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La Bomba — 
Familia González 
Gómez 
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En la foto aparecen, en el centro, Dolores junto a sus hijas Rosa, Patro y Consuelo; en la entrada del patio, Diego y 
Presenta con sus hijos Diego, Rafael, Juan, Teresa y Félix, justo enfrente de nuestra barraca. Año 1958. En portada: 
José poniendo música en la fiesta de comunión de María Dolores González. Detrás, Maribel y la pequeña María Victo- 
ria. Santa Eulalia, año 1964. 


Mi padre, Gregorio González del Rey, llegó 
a Barcelona en el año 1952 procedente de 
Fondón, Almería. Compró una barraca en la 
barriada de Can Pi, en la carretera del Prat 
número 3, en la localidad de l'Hospitalet de 
Llobregat. 


Mi madre se había quedado en el pueblo 
con mi hermano Juan que tenía poco más 
de un año. Vinieron a finales de 1953. El via- 
je para ella fue inolvidable. Tres días en el 
“famoso” tren sevillano. El niño aún mamaba 
y mi madre llevaba un trozo de pan para 
entretenerlo. Para ella no pudo traer nada 
de comida, pero comió algo gracias a unos 
viajeros que compartieron con ella lo que 
llevaban. El recuerdo de aquel viaje siempre 
fue para agradecer a aquellas personas que 
no conocía lo que le ayudaron. 


La vivienda no era lo que ella esperaba, 
pero no había otra cosa. Tenía el techo de 
cañas y era tan pequeña que solo cabía 
una cama y un baúl que hacía la función de 
mesa. Cocinaba en la calle con un hornillo 
de carbón y compartían un pequeño aseo 
con otros vecinos. No tenían luz ni agua 
corriente. Se alumbraban con un quinqué 

y para el agua tenían que ir a las fuentes 
públicas. Cuando llovía había muchas gote- 
ras. Las cañas estaban cubiertas con cartón 
cuero —cartón grueso pintado con alquitrán 
y rebozado con arena por la parte exterior—. 
No aguantaba muchas lluvias. 


De allí se fueron a vivir a la barriada de la 
Bomba, en el número 45 de la calle Acequia. 
Mi abuela paterna, Ana, fue también a vivir 
con ellos. La barraca era muy pequeña, aun- 
que mejoraron mucho su situación e incluso 
podían cocinar dentro. Cuando abrías la 
puerta ya estabas en una cocina comedor 
con la mesa alojada al lado de una pared. 
De lo contrario no se podía pasar. A los la- 
dos había un dormitorio por banda. Mi her- 
mano dormía con la abuela, en la habitación 
solo cabía una cama y un baúl y el aseo 
también era compartido con los vecinos que 
vivían en aquel patio. Este era alargado y 
en el fondo vivían Pío y Esperanza junto a 
su hijo José Ramón y su abuela materna 
Virgilina. El patio nos permitió hacer vida en 
común. La sombra de una hermosa parra 
que cubría la mesa que había en el centro 
se agradecía a la hora de comer en verano. 


Al otro lado de la calle vivían Alonso, que 
era zapatero, con sus padres Elisa y Alonso. 
Junto a su barraca estaba la de su hermana 
Matilde y su marido Daniel, que tenían tres 
hijos: Júlia, Alonso y Teresa. A unos metros 
de la puerta de la zapatería, donde Alonso 
reparaba los zapatos, había un pozo en el 
que pusieron una bomba para extraer el 
agua, que sabía bien pero llevaba mucha 
arena, aunque salía fresca. La utilizábamos 
muchos vecinos. El agua para cocinar y be- 
ber se traía de la fuente que había delante 
del cuartel de Lepanto. Con los años pusie- 
ron dos fuentes en el barrio. 


En dirección al fondo de la calle, en el si- 
guiente patio después del nuestro, Sebastián 
y Josefina vivían con sus hijas Pepi y Paqui. 
Sus vecinos eran la señora Paca, su hija Fina 
y su marido Pepe, que era el alma de todas 
las fiestas y celebraciones. El era el respon- 
sable de poner música a nuestras vidas con 
la radio y el tocadiscos. Otros vecinos, María 
y Juan Guillent, gran amigo de mi padre. 


La única familia que teníamos en el barrio 
eran Joaquín Escámez del Rey, primo de mi 
padre, y su mujer Victoria y sus hijos Pepe, 
Antonio, Montse y María Victoria. Vivían dos 


patios más abajo del nuestro. ¡Eran otros 
tiempos! La tía Victoria era “enfermera ofi- 
ciosa”, ya que nos ponía las inyecciones a 
todos. En el barrio no había dispensario y 
las vecinas que sabían hacerlo pasaban por 
las casas a pinchar a quien lo necesitaba. 


Yo nací en el mes de marzo y aún hacía frío. 
Raramente, fue en la maternidad, porque 
pensaban que mi madre traía dos bebés — 
aún no existían las ecografías—. Solo vine 
yo, pero mi madre volvió con una niña y una 
inflamación de pleura —cogió frío en los 
pasillos porque los servicios estaban fuera 
de las habitaciones—. Tuvo que hacer repo- 
so y le dieron medicación. A los diez días yo 
no dejaba de llorar porque a mi madre se le 
había retirado la leche. Presenta, que vivía 
justo delante nuestro me oía llorar. Como 
madre experimentada pronto encontró la 
solución, me hizo una papilla con galletas 
María y leche condensada clarita, y a dormir. 
Mi madre siempre decía que a Presenta no 
se le oscurecía nada. Para mí y para muchas 
personas del barrio fue una segunda madre. 


Cuando yo era muy pequeña mi abuela Ana 
tuvo que irse al pueblo. Mis recuerdos de 
infancia son de ir cogida de la mano de la 
abuela Virgilina. Siempre me daba la me- 
rienda cuando volvía del colegio y mucho 
cariño. Era una persona inolvidable. Tengo 
el recuerdo de caer en la acequia varias ve- 
ces y ella siempre me envolvía con su gran 
delantal para darme calor hasta que llegaba 
mi madre de trabajar. La acequia pasaba al 
otro lado de la calle en la posición que es- 
taba mi barraca, por lo que las familias que 
vivían allí tuvieron que hacer puentes de 
acceso a sus viviendas. 


Cuando yo tenía tres meses, el tío Bernardo, 
hermano de mi madre, vino a Barcelona a 
hacer la mili. Le tocó el cuartel de Lepanto. 
Por aquel entonces no todos habían ido a la 
escuela y, por lo tanto, no hacían la primera 
comunión. Por esa razón él, junto a otros 
soldados, tuvieron que hacerla en el cuartel 
para poder jurar bandera. 


Pasados unos cuantos años se casó con 
Rosa, hija de mi vecina Dolores, y se que- 
daron a vivir al lado de su madre. La pareja 
tuvo cinco hijos: Juan, Bernardo, Rosa Ma- 
ría, María Dolores y Marta. El trabajó en las 
fábricas de Can Trinxet y Sangoneres y ella 
en la Pepsi-Cola. 


La zapatería de Alonso era como el local so- 
cial. Allí se reunían los hombres a escuchar 
la Pirenaica. La radio hacía mucho ruido. 
Allí hacían sus tertulias fuera del oído de los 
niños. Entonces había conversaciones que 
los niños no podíamos oír. La abuela Elisa, 
madre de Alonso, ¡no paraba! Era infati- 
gable. ¡Siempre tenía algo que hacer! Nos 
íbamos con ella y el abuelo Alonso a recoger 
lo que quedaba en los campos cuando ya 
habían cosechado los payeses. lbamos a 
las masías a comprar melones o alcachofas, 
también íbamos a comprar a la fábrica de la 
Pepsi-Cola y nos daban bebida gratis con un 
carné que hacían. 


Si teníamos un golpe o mal gesto nuestro fi- 
sioterapeuta era el abuelo Manuel. Le lleva- 
bas una botella de anís, se ponía un chorrito 
en las manos, las frotaba, y cuando te ponía 
la mano encima, te quemaba. Lo mismo nos 
colocaba un hueso que nos quitaba un dolor 
de barriga. El no estudió, pero nació sabio. 
Era vecino de José Salinas y Guillermina. 
Ellos vivían al otro lado de la calle, en el 
siguiente patio de la zapatería. 


José Salinas o Señor Pepe, como le conocía- 


gorio 


Gabriela 
Gómez 


lez y 


y 


padres Gre 
nzá 


En memoria de mis 


Go 


De izquierda a derecha, Gabriela Gómez Fresneda, 
Juan González Gómez y Gregorio González del Rey. 
Año 1954. 
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REGLAMENTO DE REGIMEN INTERIOR DE LA 
COOPERATIVA DE VIVIENDAS OBRERAS DE LA 
BARRIADA DE LA BOMBA 


PREAMBULO 


El presente Reglamento de Régimen interior afecta al Bloque de Viviendas denominado ZEUS, en 
finca situada en «CIUDAD BELLVITGE» término municipal de Hospitalet de Llobregat, Avenida de Europa 
190 al 200 que'consta de planta baja y trece plantas en alto, con un total de ciento sesenta y ocho 
viviendas. 


Dicha finca figura inscrita en el Registro de la Propiedad, al tomo 1.242 del archivo, libro 475 del 
Ayuntamiento de Hospitalet de Llobregat, folio 3 finca número 37.295. 


Sobre la citada finca se ha constituido una hipoteca a favor de Caja de Ahorros y Monte de Pie - 
dad que la Cooperativa se obliga a cancelar en el plazo y en las condiciones expresadas en la Escritura de 
constitución del “crédito hipotecario en forma que al adquirirse la plena propiedad del piso objeto de esta 
adjudicación, se encuentre libre totalmente de cargas. 


La Cooperativa, con el fin de poder hacer más fácil la financiación de las viviendas, tramitará 
al socio que lo solicite un Crédito Social con garantía personal ante la entidad Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad y se ocupará de todo lo referente al mismo, lo mismo en su constitución que en su cancelación 
y cobro y pago de primas de amortización e intereses. 


De acuerdo con el Artículo 60 de los Estatutos de la Cooperativa y considerándose terminadas las 
fases de gestión y de construcción, se procede a fase de amortización, por lo que se formaliza el compro- 


miso de adjudicación de cada una de las viviendas del bloque a favor de los socios beneficiarios en la forma 
establecida en los propios Estatutos. 


En virtud de todo lo expuesto el socio deberá regirse por el siguiente articulado: 


ART. 17 Seasigna a. D. MREGORIO GONZALEZ DBL REY o1pigo 122 
puerta -. 28  delacasa número 192 dela calle Avenida de Europa sito en Ciudad Bellvitge 
Hospitalet de Llobregat ( Barcelona ), cuya finca tigura relacionada en el preámbulo de este documento, y 
cuyas caracteristicas y condiciones son perfectamente conocidas por el Beneficiario, que presta confor- 
midad a las mismas. 


A II e o 2222222 


ART. 14.2 — Toda divergencia que pueda surgir entre ambas partes, habrá de someterse ineludible- 
mente a la resolución de la Asamblea General, y 


* . 

ART. 15.2'- Los gastos judiciales que se originen a la Cooperativa por el incumplimiento de este 
Reglamento y el de la Comunidad, serán de cuenta del beneficiario, incluso las minutas del letrado y del 
procurador aunque fuese potestativo valerse da éatos, y con independencia todo elló de que la posible 
resolución judicial contenga o no expreso pronunciamiento sobre costas. 


ART. 16.* — El socio beneficiario no podrá alterar la configuración de acabado y colorido externo 
de fachada y terrazas, ni colocar en los pisos pavimento de mosaico hidraulico o similar, ni efectuar rozas 
en las paredes y techos para empotrar cualquier instalación. A tal fin queda prohibido cerrar las terrazas 
y ventanas exteriormente con persianas, cristales u otros sistemas cualquiera y alterar su pintura o decora- 


ción. Tampoco podrá hacer ninguna obra en el interior de la vivienda sin previo permiso, por escrito de la 


Junta Rectora. No se podrá colocar rótulos ni anuncios en fachadas, ventanas; ni ninguna otra cosas similar, 
o soportes para tendederos de ropas en general nada que altere la fisonomía externa de la vivienda. 

A estos efectos se considera exterior la galeria de servicio con sus delgas, y por lo tanto deberán 
permanécer del color definido en el proyecto. 


El sociobeneficiariono tendrá derecho a la utilización de la azotea 
de la finca y responderá directamente de los daños que pudieran ocasionar - 
sederivados de la instalación de antenas de radioo similares, 

é 

Las acometidas de agua y gashastala vivienda sonpor cuenta del socio 

beneficiario y sus importes son de 1.500 ptas. para el agua y 1.386'30 ptas. 


para el gas, las cuales deben ser hechas efectivas por el beneficiario 


directamente a las Compañías Suministradoras al darse de alta. 


ART. 17.? — El beneficiario se compromete a observar y cumplir integramente y fielmente las normas 
legales del Estado en materia de Viviendas Subvencionadas, los Estatutos de la Cooperativa de Viviendas 
Obreras de la Barriada de la Bomba, las resoluciones que tanto durante la fase de amortización como 
después de ella adopten respecto al inmueble en que se encuéntre el piso adjudicado, la Junta Rectora o la 
Junta General de la Cooperativa, y el Reglamento de Comunidad. l 


El socio afirma conocer y aceptar este Reglamento en tanto no sea modificado por la Asamblea General. 


_* Hospitalet de Llobregat a 24: de noviembre ¡968 
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COOPERATIVA DE VIVIENDAS OBRERAS 
DE LA BARRIADA DE LA BOMBA 


“TARJETA DE IDENTIDAD 


Socto D. ¡Grtegorio: Gonzalez..del 
a RON. 
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En esta página, de arriba a abajo y de izquierda a derecha: Primera y última 
páginas del Reglamento de Régimen Interior de la Cooperativa de Viviendas 
Obreras de la Barriada de la Bomba. Tarjeta de socio de la Cooperativa de Vi- 
viendas perteneciente a Gregorio González del Rey. Año 1967. En la siguiente 
página, arriba: Comida en la desembocadura del río Llobregat, celebrando el 
18 de julio, 1966. Abajo: En la playa de Can Tunis (Casa Antúnez) año 1962; 
sentados: Matilde, Teresa, Presenta, María Dolores (yo), Alonso y Juan; de 
pie: Teresa, Julia, Félix y la abuela Elisa, que nos enseñó a valorar las cosas. 
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mos en el barrio, era muy aficionado al aje- 
drez. Hacía sus partidas con los vecinos en 
la calle. Con el tiempo fue una persona muy 
activa y solidaria con los vecinos del barrio. 


Mi padre trabajó varios años en la trapería de 
Castello, después en construcciones y por 
último en FEMSA, que era una empresa de 
bidones que estaba al salir del barrio, cruzan- 
do la Gran Via. Mi madre trabajó en la trape- 
ría de Castello y limpiando casas y oficinas. 
Entonces se ganaba muy poco. Los vecinos 
eran una gran familia, estaban para lo bueno 
y para lo malo. Las verbenas y las navida- 
des nos juntábamos y cada uno ponía lo que 
tenía, lo más importante era estar reunidos. 


El 1 de mayo los hombres iban a comer al 
campo y el 18 de mayo, con motivo de la 
Fiesta Nacional, íbamos todos a comer a la 
desembocadura del río Llobregat. ¡Era una 
fiesta muy bonita! 


Mi hermano y yo íbamos al colegio Calvo 
Sotelo. Los hermanos mayores eran muy 
importantes. En las fotos se puede apre- 
ciar su actitud protectora. En la del grupo, 
al fondo, se aprecia la fachada principal de 
la FEMSA. En la foto aparecen: mi primo 
Antonio Escámez, yo estoy justo a su lado 
y sigue su hermana Montse, mi hermano y 
las pequeñas son las primas Josefita, Ana, 
María Victoria y Paqui. 


Mi padre fue al pueblo a ver a la familia. 
Vino con mi primo Jose Manuel Campos — 
hijo de su hermana— así que pasé a tener 
otro hermano mayor. Vivió con nosotros 
varios años. Fue un tiempo muy bonito. ¡Es 
una persona de gran corazón! En esta foto 
está al lado de mi hermano Juan. Cogida al 
brazo de mi padre, la prima Teresa Mendía. 
A su lado Luís, su marido. 


Felipe y Pura vivían casi al final de la calle. 
Tenían tres hijos: Rosita, Pepito y Felipe. 
Pepito era la “estrella” del barrio. Era dis- 
minuido psíquico, no hablaba con claridad, 
entendía todo y tenía un corazón que no le 
cabía más amor. Era un ángel con el que 
nos cruzamos en esta vida. 


La esperanza de poder comprar un piso era 
muy pequeña con los sueldos que tenían. El 
problema era común para todos los vecinos. 
Felipe y Pura, junto a un grupo de vecinos, 
entre ellos José Salinas, Narciso Soriano, 
Daniel, Andrés, Camilo, mi padre y algunos 
más, consiguieron poner en marcha una 


cooperativa para poder comprar un piso. No 
fue tarea fácil, pero después de informarse 
en otros barrios dónde ya estaban edifican- 
do, se consiguió. Construyeron un local para 
poder reunirse y se utilizó para escuela. El 
Señor José y su novia, Rosita nos daban 
clases de repaso a los que ya íbamos a 
otros colegios y los más pequeños tenían 
clase allí. ¡Fue un tiempo muy bonito! 


Los pisos se empezaron a pagar sobre 
plano. Cada mes iban a la Caja de Pensio- 
nes a poner el dinero para poder empezar 
las obras. Los terrenos se compraron en el 
barrio de Bellvitge y nuestro bloque sería el 
primero que iban a edificar en la Avenida de 
Europa de Hospitalet. Como el papeleo fue 
lento y no se veía nada construido hubo ru- 
mores de que aquello era una estafa y mu- 
chos vecinos se retiraron y dieron de baja 
del proyecto. 


Tuvieron que publicitar los pisos en la pren- 
sa, a ver si salían nuevos socios y compra- 
dores para seguir adelante. Esa es la razón 
por la que en el primer bloque que entregó 
la cooperativa éramos pocas familias del 
barrio. 


La Navidad de 1968 fue inolvidable para los 
que nos pudimos ir a vivir a los pisos. En 

mi casa nos juntamos todos. ¡No se cabía! 
¡Así que también estábamos en la escalera! 
Cada uno llevó lo que tenía, tal y como ha- 
cíamos en el barrio. Fue una Noche Buena 
muy emocionante. 


En un piso de la primera escalera del bloque 
se puso en marcha la oficina de la coopera- 
tiva y allí se atendía a toda la gente que vino 
a apuntarse para el siguiente bloque que se 
edificó. 

El Señor Pepe fue como el ángel de la guar- 
da para mucha gente. Teniendo en cuenta 
que por entonces había muchos que apenas 
sabían firmar y les era muy difícil hacer la 
burocracia que se necesitaba para un piso. 
El ayudó a mucha gente. 


Mis padres vieron recompensados con aquél 
piso muchos esfuerzos y sacrificios. Tenía 
que ser entonces. Al año siguiente mi padre 
enfermó y ya no pudo volver a trabajar y nos 
dejó en 1975. Mi madre nos dejó en el año 
2004. 


María Dolores González Gómez 


Mi padre, Alonso y Diego. Nos enseñó muchas cosas, sobre todo a valorar lo que tenemos. 


En la página anterior, de arriba a abajo y de izquierda a 
derecha. Bautizo de María Victoria González Pozo, sus 
padrinos eran Joaquín y Victoria, año 1957. Gregorio 
González (mi padre) y María Dolores González (yo), año 
1957. Teresa Martínez y yo en nuestra primera comunión 
en la calle Acequia, año 1964. Grupo de primos en Gran 
Vía, delante de la FEMSA; dee izquierda a derecha, y 
de atrás hacia delante: Antonio Escámez, María Dolores, 
Montse Escámez y Juan González, Paqui Álamo, María 
Victoria y Ana González y su prima Josefi. Celebración 
en el campo del 1 de mayo; de izquierda a derecha y 

de atrás hacia delante: Pío Sánchez, mi tío Joaquín 
Escámez, desconocido, Alonso carretero y, de pie, José 
González, mi padre y Diego Marzo hijo. 


En esta página, a la izquierda: Mi hermano Juan y yo, 
con nuestro querido vecino en el patio de la casa del 
barrio de la Bomba, año 1964. A la derecha: Esperanza, 
mi padre y José Ramon (sobrino de Esperanza), en el 
centro, sentada, yo, año 1964. 
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Gregorio González, año 1966. Gabriela Gómez, Esperanza y Juan González, año 1954. 


Amb el suport de 


Generalitat de Catalunya 
Departament de Cultura 
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